
domingo 22 de marzo de 2026, Punta ArenasOpinión24

Nelson Cárcamo Barrera
profesor

Magdalena Merbilháa 

Historiadora

E
n Chile solemos mirar con cierto orgullo las cifras de alfabetización. De acuer-
do con datos de la Unesco, cerca del 97% de la población sabe leer y escribir, lo 
que equivale a más de 17 millones de personas. Sin embargo, bajo esa aparente 
fortaleza se esconde una realidad mucho más compleja y preocupante.

Proyecciones del Instituto Nacional de Estadísticas, a partir del Censo 2024, esti-
man que más de 400 mil personas mayores de siete años en el país no saben leer ni 
escribir. Se trata de una cifra que interpela directamente a nuestro sistema educativo 
y que evidencia brechas persistentes, especialmente en regiones como Ñuble, Biobío, 
Maule y La Araucanía.

Pero el problema no se agota en la alfabetización inicial. Existe una dimensión 
aún más profunda y menos visible: la comprensión lectora. Los resultados del Simce 
2025 son elocuentes. Un 27% de los estudiantes de cuarto básico presenta un nivel in-
suficiente en lectura; en octavo básico la cifra aumenta a un 42% y en segundo medio 
alcanza un preocupante 48%. Es decir, casi la mitad de nuestros jóvenes enfrenta se-
rias dificultades para comprender lo que lee.

E
n adultos mayores, las 
caídas no son solo ac-
cidentes, sino eventos 
que inv itan a pre-

guntarnos si el entorno, el 
cuerpo o la vida del indivi-
duo buscan transmitir algo. 
Una proporción importante 
de este grupo etario sufre 
al menos una caída al año, 
cifra que aumenta en resi-
dencias de larga estadía.

Desde una mirada kinési-
ca, una caída puede reflejar 
múltiples causas, entre las 
que se incluyen la disminu-
ción de fuerza, problemas de 
equilibrio, alteraciones sen-
soriales, efectos secundarios 
de fármacos, enfermedades 
crónicas e incluso barreras 
del entorno.

Cuando estos incidentes 
son recurrentes y generan 
temor a volver a caer, esta-
mos frente a un síndrome 
ger iátr ico, resu ltado de 
la interacción de diversos 
factores que afectan nega-
tivamente en la capacidad 
funcional. El miedo a una 
nueva caída provoca, de for-
ma natural, la reducción del 
movimiento y, con ello, de 
la fuerza, lo que conlleva 
al aislamiento y una menor 
participación social, comen-
zando a impactar también la 
dimensión emocional.

Intervenir antes que esto 
ocurra es fundamenta l , 
manteniendo una supervi-
sión constante de la marcha, 
equi l ibrio, fuerza y con-
diciones del entorno. Es 
posible anticiparse y adop-
tar medidas al respecto, por 
ejemplo, mediante pequeños 

cambios como mejorar la 
iluminación, retirar obstá-
culos dentro de la vivienda 
y asegurar el uso adecua-
do de ayudas técnicas. Sin 
embargo, es clave enfatizar 
que cuidar no significa so-
breproteger, y que se debe 
acompañar sin infantilizar, 
permitiendo resguardar la 
autonomía y dignidad de la 
persona mayor.

En caso de que el evento 
ocurra, la primera recomen-
dación es mantener la calma, 
evaluar la presencia de do-
lor o lesiones y asistir a la 
persona para incorporarse, 
siempre que sea seguro ha-
cerlo. Asimismo, si el adulto 
mayor se encuentra solo y 
necesita desplazarse para 
solicitar ayuda, se sugiere 
que, si el dolor es tolerable, 
pueda avanzar lentamente 
hacia una posición de cuatro 
apoyos y, en gateo, dirigirse 
hasta una silla, baranda u 
otro elemento que propor-
cione un apoyo firme para 
ponerse de pie. No obstante, 
siempre se debe consultar 
a un profesional cuando ha 
existido un golpe en la cabe-
za, dolor intenso, pérdida de 
conciencia o si estos even-
tos se repiten.

Estos episodios no solo 
dan cuenta de alteraciones 
físicas, sino también de la 
forma en que las personas 
mayores enfrentan su vida 
cotidiana. Prevenirlos impli-
ca cuidar de manera integral 
a quienes poseen más expe-
riencia de vida, favoreciendo 
su independencia en el pro-
ceso de envejecimiento.

Caídas en personas 
mayores: señales de 
atención y cuidado

El desafío de la comprensión lectora en Chile

D
icen que, hecha la ley, hecha la trampa. Esto 
es una constante. Siempre están “los chan-
tas” que abusan de la ley, la tuercen para 
obtener beneficios que no les corresponden. 

Ya todos tenemos clarísimo que, para burlar la ley que 
establece 15 días hábiles de vacaciones, se tuerce esta 
realidad por medio de “un mercado” de licencias fal-
sas que fue revelado por la Contralora General de la 
República. Dorothy Pérez cruzó los datos de licencias 
médicas en el sector público con los viajes al extranje-
ro y se encontró con la impresentable realidad que más 
de 25.000 personas decían estar enfermas y “se iban 
de parranda”. El escándalo del caso y la apertura de 
sumarios para los sorprendidos hizo que “milagrosa-
mente muchos se mejoraran.  La exposición mediática 
tuvo un efecto disuasivo ya que la emisión de licen-
cias médicas disminuyó en un 19,2%, se solicitaron 
aproximadamente 1 millón de licencias menos.  El aho-
rro para el país ha sido considerable. Quedó claro que 
pedir una licencia falsa es “robar”, lo que nunca es bue-
no. Independiente que la fiscalización ayudó a bajar el 
abuso, es impresionante que el estatuto administrati-
vo impida despedir a alguien a quien flagrantemente 
se lo sorprendió robando. Debiese ser  al revés, se lo 
despide de inmediato y el afectado puede apelar y mos-
trar la documentación necesaria para exculparse en el  
caso de ser  inocente. 

La llegada del gobierno de Kast reveló la falta de caja 
dramática con la que reciben el país. Hay que recortar 
gasto. Eso ya lo sabía Chile entero, pero lo que no esta-
ba claro era la magnitud.  Recordemos que cuando se 
habló de una necesidad e recortar US$6.000 millones 
de dólares varios rasgaron vestiduras y exigían que se 
dijese de donde iban a recortar. Hoy vemos que esa ci-
fra es corta. Hay que terminar con el despilfarro. Por 
supuesto que el Estado debe ser subsidiario y ayudar a 
quienes no pueden,  esa es la razón por la que solidaria-
mente muchos aceptamos el pagar impuestos. Pero nadie 
quiere pagar impuestos para que el Estado derroche o 
para que los “vivos de siempre” mientan para acceder a 
los beneficios. La idea de no recortar beneficios sociales 
debe apuntar a quienes califican para éstos beneficios, 
pero hay que terminar con las trampas que usualmen-
te hacen que quienes no califican. Esas personas que 
sí tienen los recursos para pagar y no lo hacen, reali-
zan “fraude social” , acogiéndose a beneficios que están 
pensados a los sectores más vulnerables. Por ejemplo, 
en relación a la gratuidad en educación superior apro-
bada durante el régimen de Michelle Bachelet, según 
un informe del CEP un 23,3% de los beneficiados por 
este beneficio, no califican y acceden falseando datos.  

Este beneficio es sólo para el 60% más vulnerable y el 
costo de financiar a quienes no les corresponde impli-
ca entre un 0.08% y un 0,11%, entre $262 mil millones 
y $370 mil millones. Ese dinero no debiera ser pagado 
por el fisco ya que los “beneficiarios” son “estafado-
res sociales”, mienten para acceder.  Muchos alumnos 
declaran que viven con un familiar de bajos recursos, 
que son independientes o que sus padres están sepa-
rados de hecho, lo que en muchos casos no es certero. 
Se falsifican los datos socioeconómicos en las fichas, 
con lo que alumnos del séptimo decil o superior acce-
den a lo que no les corresponde. Estafan a todos los 
chilenos. De hecho, hay un negocio de asesorías de asis-
tencias sociales que ayudan a los postulantes a llenar el 
Formulario único de Acreditación Socioeconómica (FUAS) 
que aseguran conseguir el beneficio. Hay un mercado 
de fraudes a los servicios sociales y los interesados en 
mentir pagan entre $50.000 a $80.000 por el servicio. 
Es decir, es toda una red de corrupción.  Claramente 
el gasto corriente asociado a la gratuidad se ha sextu-
plicado, lo que implica un aumento de gasto enorme, 
$2.224.580 millones en 2026 y para 2026 hay más be-
neficiarios, lo que es insostenible. 

Por otra parte, debido a las promesas de condona-
ción del CAE, los morosos de este crédito que tiene como 
aval al Estado han aumentado exponencialmente, llegan-
do a la escandalosa e inmoral situación donde el 67,9% 
no paga.  Esto implica un gasto extra para el Estado de 
US$11.400 millones y se calcula que si esto no cambia 
se llegará a US$21 mil millones para 2030, simplemente 
insostenible.  Hay diputados de la república que no han 
pagado su deuda del CAE, lo que debiese ser incompa-
tible con el cargo de representación popular. 

Para intentar mejorar esta merma estatal, el go-
bierno entrante no apoyará el FES y buscará métodos 
eficientes de cobranza como la retención por parte de 
la Tesorería General de la República de la devolución de 
impuestos a morosos con sueldos sobre $1.5000.000, 
algo así como lo que opera en la ley “papito corazón”. 
Son estafadores que le roban a todos los chilenos. Las 
deudas hay que pagarlas. 

A estos fraudes sociales se suman otros muchos 
mecanismos.  En relación con los subsidios habitacio-
nales, que también tienen focalización, hay abusos en 
arriendos y ventas antes de plazos establecidos, así como 
permitir que terceros no declarados ocupen la vivien-
da.  Esta realidad tiene que terminarse y debe haber 
una transversal condena social a quienes roban del di-
nero que debe apoyar a quienes más lo necesitan. Basta 
de estafadores sociales y de normalizar el fraude desde 
beneficios sociales. Robar nunca es bueno. 

Estafadores sociales, fraude 
generalizado

Desde la experiencia docente, este fenómeno no es nuevo, pero sí cada vez 
más evidente. Leer no es solo decodificar palabras; implica interpretar, rela-
cionar, inferir y construir sentido. Cuando estas habilidades no se desarrollan 
adecuadamente, el impacto trasciende y afecta el aprendizaje en todas las áreas 
del conocimiento y limita el desarrollo integral de las personas.

Un estudiante que no comprende lo que lee enfrenta barreras no solo aca-
démicas, sino también sociales. Tiene más dificultades para comunicarse, para 
participar activamente en su entorno y para desenvolverse en una sociedad don-
de la información es abundante, pero exige cada vez mayores niveles de análisis 
crítico.

Frente a este escenario es fundamental fortalecer las estrategias de alfabeti-
zación desde los primeros años, especialmente en aquellos contextos donde aún 
existen brechas básicas. Pero, al mismo tiempo, debemos avanzar en el desarrollo 
de la comprensión lectora como una competencia central del proceso educativo.

Esto implica generar entornos lectores significativos. Las bibliotecas escola-
res, el rol de las familias, el trabajo pedagógico en el aula y el uso pertinente de 
herramientas digitales deben articularse en una estrategia común.

Sabemos que no existe una fórmula única. Sin embargo, sí hay una convic-
ción compartida y es que la lectura se enseña, se acompaña y se cultiva. Requiere 
tiempo, dedicación y una mirada pedagógica que entienda que cada estudiante 
aprende de manera distinta.

En definitiva, no basta con saber leer. El verdadero desafío es comprender, re-
flexionar y transformar esa lectura en conocimiento.
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